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ENTREVISTA / FRANCESCO FINAZZI / DESARROLLADOR DE APLICACIÓN SISMO DETECTOR 

Una app móvil busca 
detectar los terremotos  
en tiempo real 
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En enero de 2013 Fran-
cesco Finazzi, investi-
gador de la Universi-
dad de Bérgamo 
(Italia), inició el 
desarrollo del 
proyecto ‘Sismo 
Detector’. Se trata 
de un sistema de 
advertencia tem-
prana de colabora-
ción abierta, basado 
en teléfonos inteligen-
tes, para alertar sobre sis-
mos en tiempo real. 

¿Cómo funciona la red  
de Sismo Detector? 
Los terremotos no se pueden 
predecir, pero se pueden detectar 
en tiempo real. Dado que las ondas 
sísmicas viajan a una velocidad 
relativamente baja, la población 
que vive no demasiado cerca del 
epicentro puede ser alertada con 
antelación.  
La red de teléfono inteligente 
detecta las ondas del terremoto y 
envía los datos a un servidor 
central. Un algoritmo estadístico es 
utilizado para determinar si un 
terremoto ocurre. Si este es el caso, 
el servidor envía la alerta a todos 
los teléfonos inteligentes en la red.  

¿Qué tiempo toma la notificación 
para que una persona reciba la 
alerta del terremoto? 
La aplicación Sismo Detector 
permite recibir notificaciones en 
tiempo real de los sismos 
detectados por la red, reportar 
manualmente un sismo que se 
sintió y charlar con otras personas 
durante una emergencia. El tiempo 
de aviso puede variar de 5 a 20 
segundos dependiendo de la 
distancia.  

¿Desde su creación cuántos 
terremotos ha detectado la 
aplicación? 

En total, 239 sismos se han 
detectado hasta ahora. La mayoría 
ha ocurrido en Chile, donde los 
ciudadanos están acostumbrados a 
los sismos y mantienen siempre la 
aplicación instalada en sus 
teléfonos inteligentes. En el país se 
detectaron más de 200 terremotos. 
En Ecuador se detectaron 3 sismos 
después del terremoto de magnitud 
7.8 en la escala de Richter. Ahora la 
red incluye más de 120.000 
teléfonos inteligentes y más del 
40% se encuentran en Ecuador. La 
detección en tiempo real de los 
sismos permitió a la población 

protegerse antes de que suceda 
otro temblor. 

¿Qué otros países  
usan esta aplicación? 

Esta es la distribución 
promedio de usuarios 

en el mundo: En 
Ecuador está el 

41,4%, en Chile el 
31,9%, en 
México 
alrededor del 
7,8% y en 
Argentina, el 
2,7%. En Estados 

Unidos hay una 
penetración del 

2,5%.  
Es difícil predecir la 

magnitud del siguiente gran 
terremoto en Ecuador. Lo 
importante es que la población 
mantenga la aplicación siempre 
instalada, ya que nunca se sabe 
cuándo el sismo golpeará. Recibir 
una alerta pocos segundos antes 
puede salvar vidas. 

¿Cuál ha sido la inversión  
en este proyecto? 
Actualmente, el proyecto no está 
financiado de ninguna manera. Es 
suficiente que las personas 
instalen la aplicación en su 
teléfono inteligente y esté 
instalado. 

¿Cuántas vidas estima que se 
salvaron en Chile con este 
sistema?   
En Chile hay muchos terremotos 
fuertes, pero por lo general no hay 
víctimas. La aplicación ayudó al 
pueblo chileno a estar preparado. 
En Ecuador, la aplicación se instaló 
después del terremoto de magnitud 
7.8 en Manabí. Si la aplicación se 
hubiera instalado antes podrían 
haber salvado cientos de vidas.  
En Nepal sí hubo reportes de vidas 
salvadas tras el sismo del 12 de 
mayo de 2015 (magnitud 7.3). No 
puedo estimar el número exacto, ya 
que no es fácil para mí al estar en 
Italia. 

¿En qué se diferencia el Sismo 
Detector de otras aplicaciones? 
Las otras aplicaciones simplemente 
muestran la lista de los sismos 
detectados por la red sísmica 
nacional e internacional, e 
informaron con minutos de retraso. 
Sismo detector es la única 
aplicación que puede alertar con 
anticipación. 

En Ecuador el Instituto Geofísico 
Militar provee información en 
tiempo real de los sismos. ¿En ese 
sentido esta aplicación puede ser 
un complemento de alertas? 
Son dos cosas diferentes. El 
Instituto Geofísico tiene una red de 
sismómetros y puede estimar con 
precisión el epicentro y la 
magnitud del terremoto. Se 
necesitan diferentes minutos para 
hacer esas estimaciones y se 
informa del terremoto cuando ha 
terminado. El objetivo de la red es 
detectar el movimiento lo más 
rápido posible con el fin de alertar 
a la población y los organismos de 
protección. En este sentido las dos 
redes son complementarias. (I) 

DESTACADO 

Finazzi impulsa una 
aplicación para alertar a las 
personas de posibles 
réplicas y temblores.   

HUGO YEPES, DEL INSTITUTO GEOFÍSICO, DIJO QUE FALLO DE ESTRUCTURAS ES SIMILAR   

“En el país se ha construido 
igual que en 1942”  

Los representantes de 14 universidades del país diseñan 

proyectos sustentables en beneficio de los damnificados. 

Un especialista indicó que las estructuras de Manabí sufrieron daños similares a los ocurridos en 1942. 
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“Los terremotos no matan gente, los 
edificios mal construidos son los que 
matan gente”, asegura Hugo Yepes, in-
vestigador del Instituto Geofísico. El 
experto, con otros profesionales de 14 
universidades del país, participó en la 
elaboración de propuestas para el di-
seño de proyectos sustentables en be-
neficio de los damnificados de las pro-
vincias de Manabí y Esmeraldas. 

El encuentro, que organizó el Direc-
torio Ejecutivo de la Asamblea del Sis-
tema de Educación Superior del Ecua-
dor (Asesec), tuvo 5 mesas de trabajo 
en las que se discutieron varias pro-
puestas para la resolución final. 

Yepes intervino en la ponencia de 
Análisis y Evaluación de Estructuras, 
pero previo a ello durante su exposi-
ción manifestó que en el país: “hemos 
estado construyendo igual que en  
1942”. Además comparó imágenes de 
edificaciones que sufrieron daños en 
el terremoto en el Litoral de esa época 
con el actual. 

Explicó que los efectos del terre-
moto son parecidos al del 13 de mayo 
de 1942, 74 años después aparente-
mente el fallo de las estructuras es si-
milar, es decir, losas, edificios altos, 
que se cayeron o colapsaron total-
mente. La razón: construcciones poco 
resistentes a sismos.  

¿Qué pasó entonces con las normas 
de construcción? Según Pablo Vane-
gas, rector de la Universidad de 
Cuenca, no se han respetado las nor-
mas. “Todo pasa por el control, mu-
chas veces el diseño está bien reali-
zado, pero en el momento de la cons-
trucción por abaratar costos no se res-
petan esos diseños. Ahí también viene 
la participación de los municipios para 
que esos diseños que en muchos casos 

son bien hechos sean respetados”. 
Precisamente,  este punto fue 

abordado en la mesa de Análisis de 
Riesgo Sísmico. El ingeniero Pedro 
Rojas, de la Escuela Superior del Li-
toral, planteó que se reactive el co-
mité de la norma ecuatoriana de la 
construcción  que desapareció una 
vez que la norma, a través de un de-
creto ejecutivo, se puso en vigencia.  
“De ahí podemos establecer varios 
comités para trabajar. Si no hay una 
comisión con la que podamos dialo-
gar no podemos canalizar, por muy 
buenas que sean las ideas”.  

Con esto estuvo de acuerdo Walter 
Mera, vicerrector de Investigación y 
Posgrado de la Universidad Católica de 
Guayaquil, quien considera que en 2 
cosas importantes se debe trabajar. La 
primera, es la revisión de la norma 
NEC y en segundo lugar, no plantear 
un mecanismo apropiado para la revi-
sión y aplicación de la norma NEC. “Se 
ha propuesto que sean los municipios, 
pero estos no tienen la infraestructura 
para hacerlo”. 

Expropiación de tierras  
Para el rector de la Universidad de 
Cuenca, hay que tomar medidas ur-
gentes. Antes de que cualquier insti-
tución empiece a planificar sería 
bueno expropiar todos los terrenos 
afectados. “Sería penoso que en los 
actuales momentos debido al susto las 
personas empiecen a vender sus terre-
nos”, indicó. 

Explicó que la expropiación implica 
que el Gobierno tome el control sobre 
la venta de las tierras, porque las tie-
rras actuales pueden ser adquiridas 
por personas que tienen dinero lo que 
generaría perjuicios a quienes habitan 
en esas zonas. También analizó que a 
la larga se dé la  oportunidad al uso de 
materiales sostenibles. “Cada una de 
las zonas tiene sus propios materiales 
que tiene mejor resistencia, como el 
bambú. Es una forma de aportar e in-
vestigar sobre materiales alternativos 
y nuevas formas de arquitectura sos-
tenible”. Agregó que es necesario crear 
un sistema de predicción de sismos y 
alertas tempranas.  

Situación de albergues 
Gustavo Ramírez, decano de la Facul-
tad de Ciencias Médicas de la Univer-
sidad Católica de Guayaquil e inte-
grante  de la mesa de Salubridad e Hi-
giene Pública, aseguró que tras el te-
rremoto se vive un segundo momento 
relacionado con la salud y los riesgos 
de insalubridad, saneamiento ambien-
tal. Además hay problemas que ya 
existen y que se pueden incrementar a 
nivel epidémico, como  el dengue, zika. 
“Los cadáveres no son los mayores 
contaminantes, sino los vectores. En 
este momento lo que importa son los 
que están”, indicó. (I)

Las 5 mesas de trabajo, distribuidas en los 4 
pisos del rectorado de la Espol, fueron 
Alimentación y Nutrición, Análisis y 
Evaluación de Estructuras, Reconstrucción 
Urbana y Planificación Futura y Análisis del 
Riesgo Sísmico. En esta última participaron 
14 docentes, entre ellos una mujer.  

En la mesa de Salubridad e Higiene Pública 
se sugirieron estadísticas de las condiciones 
de la población para armar una 
planificación. 

Filosofía de construcción sismorresistente 
establece que los edificios tienen daños 
progresivos en función de la intensidad del 
terremoto, pero no se colapsan aunque sí se 
dañan. La progresión de daños busca 
preservar las vidas y que cualquier persona 
que esté en un edificio pueda salir 
caminando y no que le caigan las losas, 
según Hugo Yepes. 
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